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LISTA DE COMBATE

MANUEL DAMMERT E.: Se
cretario General del POR y
Director del Semanario Popu
lar CLASE OBRERA. Enca
beza la lista de Diputados del
UNIR por Lima.

HORACIO ZEBALLOS GA-

MEZ, maestro, quien encabe
zara la heroica Huelga Indefi
nida del SUTEP. Candidato

a la Presidencia de la Repú
blica por UNIR.

JULIO CASTRO: Médico, di
rigente del Frente Popular del
Cusco (COCOP) y de la Fede
ración Departamental de Ser
vidores Públicos del Cusco.
Candidato en la lista de Sena
dores por UNIR.
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unir-pcrja izquierda
¡SUPEREMOS LA DIVISlOM,

UNIDAD CONTRA LA DICTADURA
Y LOS PARTIDOS CONTINUISTASI

EL PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO
(PCR), PARTIDO DE LA CLASE OBRERA, EN
ESTOS MOMENTOS GRAVES PARA EL PAIS,
SE DIRIGE AL CONJUNTO DE LAS MASAS PO
PULARES LLAMANDOLAS A SUPERAR EL Dl-
VISIONISr'iO Y A REAGRUPAR LAS FUERZAS
DE IZQUIERDA PARA CONTINUAR EL COM
BATE CONTRA LA DICTADURA Y LOS PARTI
DOS REACCIONARIOS (APRA, AP, PPC). ESTE
AÑO CONMEMORAMOS EL BICENTENARIO
DEL LEVANTAMIENTO LIBERADOR DE TU-
PAC AMARU Y RENDIKÍOS HOMENAJE A J.C.
MARIATEGUI EN EL ClkCUENTENARIO DE
SU MUERTE, CONJUNCION HISTORICA QUE
LOS MARXISTAS-LENINISTAS CONVERTIRE
MOS EN GRANDES CONQUISTAS DE FRENTE
UNICO EN LA LUCHA POR LA PATRIA DEMO-
CRATICO-POPULAR.

SE HA FRUSTRADO U-
NA NUEVA EXPERIEN
CIA DE UNIDAD EN EL
ASCENSO DEL PUEBLO
A LA REVOLUCION

Para la batalla electoral
del 80, la izquierda está
fragmentada. La aspira
ción y exigencia unitaria
del pueblo no ha sido plas
mada, sino que la disper
sión se concreta en múlti
ples agrupamientos de
izquierda. Era posible la
unidad. Pero el revisionis
mo, el trotskismo y el
reformismo electorero la
han saboteado. De esta
manera mientras el pueblo
continúa su ascenso a la
Revolución, vuelve a fra
casar la forja del instru
mento de frente único
que potencie las luchas.
Ya sucedió en julio de
1976, cuando no se logró
unificar a todas las fuerzas
contra la Dictadura que
asistía a su crisis; también
en julio de 1977 cuando
el histórico Paro Nacional
Unitario fue llevado por
el revisionismo a la disper
sión posterior; más tarde,
en mayo-junio de 1978, al
calor del paro y las huel
gas, el cretinismo electoral
dispersó las fuerzas contra
la Constituyente reaccio
naria; y en los meses fina
les de 1979 el impulso
unitario de la Huelga del
SUTEP (que llevó a la
huelga de hambre solida
ria de los dirigentes de iz
quierda) fue afectada por
la dispersión. A través de

e^os combates, el pueblo
ha ido afirmando su ascen
so sostenido y el destino
revolucionario de sus lu
chas, acumulando cada
vez mayores instrumentos
para el combate unitario,
pero la real debilidad que
todavía tenemos el con
junto de fuerzas de la van-
^ardia popular y particu
larmente el peso de las
desviaciones políticas, han
frustrado una y otra vez
la unidad.

Para las elecciones de
■1980 ha vuelto a suceder
esto mismo. Las tres fór
mulas unitarias como se
hubiese viabilizado la uni
dad han sido saboteadas,
con la mirada complacien
te de la dictadura que 1&
ha azuzado.
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Retomar las experiencias de unidad de masas como la que
se viene forjando durante la huelga textil contra los patro
nes ligados al PPC y a AP, y los amarillos "dirigentes"
APRA.

del

El PCR alternativa mariateguista que es un factor importante para la unidad y la victoria del pueblo en su lucha por la
Revolución.

La primera fue la uni
dad de Barrantes, Ledes-
ma, Blanco, la unidad más
amplia de la izquierda, el
curso más poderoso con
tra el continuismo. Pero
esta fórmula unitaria la
rompió el revisionista PC-

el cual creó ilusiones
en Ledesma, impidió la
unidad de toda a izquier
da, y terminó desembar
cando a Ledesma para po
ner al velasquista Leónidas
Rodríguez y tender puen
tes a la alianza post-elec-
toral con el APRA.

El afán unitario fue en
tonces recogido en la ARl
(Alianza Revolucionaria
de Izquierda). La Izquier
da Revolucionaria perua
na se unificaba, expresan
do el inmenso clamor de

las maSas. Esta era la gran
esperanza. Pero tuvo erro
res desde su nacimiento,
cuando se la quiso hacer
exclusiva a PRT-VFv y
Ivlalpica; maniobra divisio-
nista frustrada por la ac
ción unitaria de Barrantes,
UNIR, PCR, ERAS y sec
tores del MIR, que logra
mos imponer la constitu
ción de ARI incluyendo a
todas las fuerzas. Prueba
documental de estas ac
ciones es la propia Decla
ración de Intención de
inscripción de AP.I pre
sentada al Jurado Nacio
nal de Elecciones.

Pero la táctica combi
nada de trotskistas y de
reformistas electoreros
(Malpica-VR) hizo fraca
sar la fórmula Blanco, Ba
rrantes, Zeballos. Es falso
que sean alucinaciones de
decisión internacional las
responsables de este fra
caso. Ha sido el fracaso
del trotskismo y los refor
mistas electoreros, cuyas
posiciones son divisionis-
tas. El trotskismo tiene
una concepción sectaria
de la unidad del pueblo,
y por eso aceptaba la ARI
para acumular fuerzas
propias, hegemonizar sec
tariamente a la izquierda
y poder romper el frente
cuando las tuviera. El re
formismo electorero de
Malpica y VR les hizo este
favor, claudicando en lu
gar de buscar con firmeza
la unidad, recolectando
firmas para la inscripción
del PRT, con la vana ilu
sión de que en reciproci
dad a estos servicios el
trotskista PRT iba a acep
tar ir en alianza sólo con
ellos y elevar los enrules
de M^pica- MIR, VR y
otros grupos menores. Es
por esto que los reformis
tas electoreros buscaron
excluir a UNIR y al PCR,
afiebrados por su seguidis-

mo al trotskismo, sobre-
valorando^ su propia ima
gen. Y lo único que logra
ron fue que el PRT tras
apoyar al PCR para man
tener ARI tuviera las con
diciones legales y de alian
zas para adoptar la posi
ción de fonnar su lista
trotskista, sectaria y diyi-
sionista, rompiendo la fór
mula inicial de ARL Los
marxistas-leninistas del
PCR y UNIR mantenien
do nuestras posiciones
propias, dimos la batalla
para mantener esta unidad
pese a los inconvenientes
que ahí señalábamos. El
c. Barrantes aceptó la Pri
mera Vice-presidencia y
Zeballos la Segunda. Pro
pusimos ajustes unitarios
a la plataforma. Y en la
distribución de las listas
aceptamos no afectar la
ubicación de los trotskis
tas pero igualar la repre
sentación de MIR. y VR,
con PR y PCR, respetando
la justa representatividad
de otros partidos y perso
nalidades independientes.
Fue el trotskismo y los re
formistas entusiasrnados
electoralmente con él, los
que produjeron la división.

Salido el PRT de ARI,
quedaba todavía una fór
mula para recoger el po
deroso afán unitario de
las masas. Era un deber
hacerlo. Y por eso se plas
mó la fórmula de Barran
tes, Zeballos y Lévano,
que agrupaba a las fuerzas
de UDP, UNIR y ERAS,
tras fracasar el plantea
miento de unidad con el
FOCEP debido a las ina
ceptables ambiciones de
Ledesma. Esta fórmula
fue acordada los días
martes 26 y miércoles 27.
Hubiese sido recibida por
todo el pueblo con gran
júbilo y decisión de lucha.
Pero el reformismo electo
rero se desesperó y rom

pió esta unidad. Malpica,
Diez Canseco y otros re
formistas, actuando de
manera artera desde el
miércoles 27 en la madru
gada dividieron la UDP,
desembarcaron al c. Pa
rantes, y lanzaron la lista
ambiciosa de Malpica para
producir la división. Lo
graron frustrar así esta
fórmula de unidad que es
taba a puertas de inscribi-
se. La historia marcará su
responsabilidad, más aún
cuando hasta el final han
actuado para dividir todo
lo que el pueblo clamaba
por unificar.

De este modo, el im
portante combate electo
ral de 1980, donde la Iz
quierda Revolucionaria
unida se levantaba como
gran alternativa nacional,
va a ser enfrentado más
bien de manera fragmen
tada y dispersa. Se ha frus
trado una nueva posibili
dad de unidad. Los res
ponsables: revisionistas,
trotskistas y reformistas
electoreros, son ya recha
zados por las m.asas por
que han desnudado que
su propia posición políti
ca es la divisionista.

la visión unilateral y sub-
jetivista que ve sólo fraca
sos y dispersión, olvidan
do el curso ascendente de
la lucha popular, es justa
mente porque el pueblo
se está levantando contra
la opresión, que cada vez
se van acumulando más
fuerzas y afirmando el ca
mino hacia su poderosa
unidad.

La alianza de PCR y ü-
NIR, es la que representa
esta bandera y esperanza
de unidad. Quienes hemos
mantenido una firme po
sición y mostrado nuestra
decisión parafoqarel fren
te revolucionario, ante la
fragmentación, afirmamos
el camino de la unidad.
Somos destacamentos que
a lo largo de los últimos
años hemos estado en pri
mera fila de combate, re
cogiendo las banderas de
Túpac Amaru y José Car
los Mariátegui. ¡Por eso
nuestras listas son las lis
tas de combate y nuestro
es el camino de la unidad!

Las listas de UNIR-PCR,
con Zeballos a la Presiden
cia, Breña, Castro Lavare-
11o y Julio Castro en Sena
dores, Damraert y Eigari

LA ALIANZA UNIR-PCR
FIRME CAMINO DE

UNIDAD

Los fracasos de los di
versos intentos unitarios
se dan al interior de la
gran gesta del pueblo por
su liberación. De ahí que
en cada oportunidad, sea
en 1976, 1977, 1978 ó
1979, se hayan ido acu
mulando mas y nueyas
fuerzas revolucionarias,
democráticas y marxistas-
leninistas. Pese al divisio-
nismo, se han acumulado
fuerzas que iluminan la
esperanzada forjarlos ins
trumentos de frente, único
popular. Hay que evitar

Al calor de las movilizaciones campes
sarrollarse la forja de una real unidad

,  CXASB
y OBRERA



la
historia
úé una
política
sectaria

m

que dividió ari
Vialpica y Diez Canseco lanzan su histriónico llanto de despecho

por haber sido abandonados por el "machote" y "brutote".
Su labor divisionísta ha sido repudiada el día 5 por cerca de un millar

de estudiantes de la UNI en la conferencia dada

por el PCR. "Amauta", para ocultar la derrota de los
electoreros ese día, miente descaradamente cuando afirma en la leyenda

de una foto de Luna Vargas (preguntó por espacio de
3 minutos) que no asistimos.

El 17 V 18 de enero se
constituyó ARI (Alianza Re
volucionaria de Izquierda),
como frente antidictatorial de

la izquierda revolucionaria.
Nuestro Partido considera

que los hechos que presen
tamos a continuación de

muestran claramente lo si

guiente:

ción en el seno de ARI, hasta
que dicha Alianza estalló.

SURGE ARI

1. Que ARI expresó el nivel
más alto de la unidad revolu

cionaria de las fuerzas políti
cas antidictatoriales; y su fra
caso es una derrota del pue
blo y del conjunto de la iz
quierda.

2. Que desde su constitución
la forja de ARI significó una
dura lucha contra el sectaris

mo y la política excluyente
contra determinadas fuerz9s,
caso de nuestro P.

3. Que desde un inicio. Mal-
pica y VR-EP pretendieron
cristalizar un eje PRT-ÜDP
(particularmente con un sec
tor) que consolidase su hege
monía. Eso lo hicieron el 17

y el 18 de enero con el inten
to de inscribir ARI solamente

con el PRT-ÜDP, y, en gene
ral, a través de toda la exis
tencia de ARI.

4. Que en ese sentido, los
principales factores de divi
sión han sido el trotskismo,.
Málpica y VR-EP. Igualmen
te, a diferencia de aquellos
que inflaron a Blanco, e| Par
tido logró impulsar su sujec-

El 17 de enero se cristali

zó así una aspiración general
de nuestro' pueblo, que tenía
incubada su propia fuente de
división en la alianza exclu

yente y sectaria que VR de
Diez Canseco, Malpica y el
PRT de Blanco habían im

puesto. Esto era el corolario
de la promoción que durante
más de un año hizo VR con

Blanco, "olvidándose", —co
mo aparece sorpresivamente
en el último "Amauta"- que
era un militante de la IV In

ternacional.

Desde el 17 de enero, has
ta el rompimiento de ARI,
nUfestro Partido, en unidad
con otras fuerzas, planteó sis
temáticamente la reformula

ción de la Plataforma, para
hacer más consistente el fren

te antidictatorial exigió modi
ficación a los criterios de

complementariedad y propor
cionalidad parlamentaria, que
reflejaran con justeza la repre
sentación de las diferentes

fuerzas, y no como pretendía
VR (EP) al reducir a nuestro
Partido a una exigua represen-
tatividad, mientras que ellos
(Imaginamos, el premio a la
promoción hecha a Hugo
Blanco), exigían un mínimo
de 8 parlamentarios seguros.
Igualmente, el PSR, con el
UNIR y el MIR, exigíamos
el nombramiento del c. Al

fonso Barrantes como Presi

dente del ARI.

Todas las iniciativas fueron

bloqueadas por la alianza VR-
Diez Canseco, Malpica y el
bloque trotskista. Cualquier
planteamiento que pusiera
mínimamente en cuestión su

hegemonía era tachado de di-
visionista y sectario.

EL SECTARISMO

TROSKISTA

Es durante ese período
que el trotskismo esboza una
táctica, que al mismo tiempo
le permite trabajar dentro de
ARI y preparar una eventual
retirada. Para esto, su tácti
ca era simple: dejó al PST
fuera de ARI, dejando abier
ta así la posibilidad para lan
zar candidato trotskista inde

pendiente en el caso que el
PRT y el PQMR no fueran
reconocidos o tuvieran sim

plemente que salir de ARI.
Pero esto no fue todo, el

trotskismo , a través del
PQMR insistió en un proble
ma "de principios" que no es
tuviera el ARS porque era un
partido "burgués". La false
dad de esta exigencia quedó
desnuda cuando el sábado 23

de febrero se anuncia el reti

ro de ARS de ARI, pero a
pesar de ello, y sin ningún
empacho, el PQMR anuncia
su retiro definitivo.

Es así, pues, cómo el trots
kismo, en alianza con VR-EP
y Maipica, pretendían seguir

H. Blanco: inscribiendo la lista trotskista del PRT selló
la división de ARI. Ahora el pueblo levanta sus dedos
acusadores, señalándolo como anti-unitario.

El PCR trabajo por el fortalecimiento de ARI desde su constitución. En la foto aparece
el estrado del mitin realizado en San Juan (Cono Sur) el 27 de febrero.

POR SALARIAL D
YAMí'DSYíA ̂ AEORAL

hegemonizando de manera
excluyente a la ARI, al tiem
po que creaba las condiciones
para un eventual retiro de és
te, y posterior lanzamiento
independiente como lista
trotskista, en caso que no
consiguieran determinadas
condiciones.

Es por esta razón incom
prensible los llantos de los an
tiguos aliados, como el caso
de Diez Canseco, o los califi
cativos que Malpica con voz
quebrada lanzó en la UDP
(Ver Amauta No. 247) o cuan

do señaló que "entre compin

ches" (refiriéndose a Blanco)
o "incluso entre delincuen

tes" también existían leyes y
acuerdos serios.

La semana del 23 al 28,
condensó el desmoronamien

to de una gran aspiración de
las masas, a causa de la direc
ción hegemonista y excluyen-
te de VR, Malpica y el trots
kismo, que, como hemos di
cho, se manifestó desde el 17
de Enero.

El 23 de febrero, como se
señala, ARS anuncia su retiro
de ARI, pero el PQMR —que
era su principal impugnador—,
en alianza con el PRT, contin-
da su táctiva divisionista, y,
sin importarle nada, termina
por salirse de ARI. Se iniciaba

así el movimiento final de

una táctica claramente defini

da, que no obedecía a nadie
que era "machote y brutote",
sino producto de una deter
minada línea política mil ve

ces comprobada como secta
ria y divisionista.

VR, DERROTADA, SE
DESESPERA

El sábado 23 también se

realiza un mitin en Chimbóte

impulsado exclusivamente
por VR (EP) con el objetivo
de consolidar su candidato

por Ancash. A este mitin asis
te H. Blanco, y coincide con
el triunfo de las fuerzas clasis

tas en el Sindicato de Sider-

Perú, (en el cual VR por su
puesto no tiene ninguna pre
sencia, pero no por ello deja
ba de irrogarse la representa
ción del proletariado chimbo-
tano).

El 24 se inicia la primera
Convención Departamental
de la UDP, del Cusco, en el
cual nuestro Partido tiene ma

yoría absoluta de 66 votos
plenos, contra 44 del resto de
los Partidos de la UDP.

Ambos hechos desesperan
al sectarismo de VR.

Del lunes 25 a) martes 26

se realiza una reunión en el

local de "Clase Obrera", con
la presencia del MIR, Diez
Canseco y el PRT (incluyen
do Blanco). En ella el propio
Blanco se ve obligado a tener
que plantear que la represen
tación parlamentaria de ARI
por Ancash, sea para Manuel
Cortez del PCR. Esto por la
evidencia que significaba la
presencia de nuestro Partido
en Ancash, a diferencia de

otras fuerzas de la UDP, en
particular VR.

Pero Diez- Canseco y su
Parrido se niegan rotunda
mente a cualquier arreglo,
tanto con el PCR, como en
la propoicionalidad que se le
asignaba a UNIR.

El objetivo era neto y cla
ro: sacar el PCR y a UNI R del
ARI, porque consideraban
(mal cálculo el de ellos) que a
Blanco y al PRT no le intere
saba la alianza con estas fuer

zas, sino exclusivamente con
la UDP.

Es así como en el último

número de "Combate Socia

lista" los trotskistas señalan:

"El objetivo político que per
seguían los cc. de VR-MIR
era, evidentemente, la exclu
sión de UNIR-PCR de la

alianza, con lo cual la ARI
quedaba en peligro de con
vertirse en un frente para uso
exclusivo por parte de la ma
yoría de la UDP de la figura y
prestigio del c. H. Blanco".

LAGRIMAS

DIVISIONISTAS

No es necesario hacer me

lodramas con llantos, ni lan
zar epítetos, para darse cuen
ta cuáles eran los-objetivos de
VR y el sector del MIR en
cabezado por Malpica. Ellos
llaman "traición" no a la rup
tura de ARI, que —como ve
remos posteriormente la ter
minaron por desencadenar,
sino simplemente al hecho
que Blanco no estaba intere
sado en ir exclusivamente con

VR (EP) y Malpica en un
frente electoral, o sea no que
ría mantener el bloque UDP-
PRT, que excluía al PCR y
UNIR.

Fuera el trotsíkismo de

ARI el día 26 en la tarde, (co
sa que fue formalizada en la
madrugada del día miércoles),
nuestro Partido y UNIR plan
tearon la mantención de ARI
como la unidad de todas las
fuerzas revolucionarias, salvo
el trotskismo que se había
automarginado.

Es así cómo se hace llegar
una propuesta formal en ese
sentido, pero es explícitamen
te rechazada, porque temían

CLASB
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en el combate

A. Barrantes: el personalismo electorero de Malpíca le
serruchó el piso hasta desembarcarlo de la UDP. Por eso
el pueblo dice: "BARRANTES l'NIDAD, MALPICA
ES TRAICION".

en diputados por Lima,
M. Cortez en Ancash, E.
Puma en Cusco, V. Al-
manza en Puno, A. Delga
do y J. Escudero en Callao,
y el conjunto de represen
taciones, resumen estos
años de intensos comba
tes, mantienen el clamor
unitario de las masas, e
iluminan el camino para
reagrupar las fuerzas para
el triunfo de la Revolución
en el Perú.

LA DICTADURA Y EL

COIMTINUISMO ALIS

TAIS EL FRAUDE ELEC
TORAL PARA FORTA
LECER LA NU EVA DIC-

TADURA APRISTA

La dispersión de la iz
quierda, hace que la alian
za UNIR-PCR nos enfren
temos contra el envalento
namiento de los reaccio
narios hundidos en su cri
sis política, pero dispues
tos a redoblar su ofensiva.
El cronograma de la trans
ferencia reaccionaria está
gravemente entrampada,
pues es evidente que nin
guna fuerza sobrepasará el
36 o/o. debiendo el próxi

mo Congreso elegir nuevo
gobierno. El gobierno
"fuerte", basado en las
bandas de choque apris-
tas, por más vocación te
rrorista de este partido
entreguista y por más ma
niobras electoreras para
confundir al pueblo, no
encontrará sino debilidad
y aislamiento político.
Todo el mecanismo frau
dulento en marcha no
puede borrar el repudio
de un pueblo que se orien
ta hacia la izquierda. Es
ante la fragilidad de sus
planes, que la dictadura y
los partidos reaccionarios
buscan aprovechar la frag
mentación de la izquierda
para lanzar una ofensiva
de afianzamiento que cu
bra la grave crisis de decli
nación reaccionaria.

Esta ofensiva está en
pleno desarrollo. El régi
men de Morales aprovecha
para entregar el cobre, el
petróleo, y ofrecer dema
gógicos incrementos de
puestos de trabajo y obras
regionales a un país sumi
do en el hambre y la des
ocupación. En contuber
nio con el APRA, organi
zando la culminación de

ítóí por la tierra, siguiendo el ejemplo de Anta-Cusco, también debe de
le la izquierda revolucionaria.

su mecanismo fraudulento
de transferencia. El AFRA,
envalentonada, se lanza al
ataque fascistoide contra
los sindicatos y la juven
tud, y recluta mercenarios
para copar el aparato bu-
rocrático-estatal, mientras
lanza poses de "izquierda"
para ganar electorado. De
su ladOj Acción Popular
de Belaunde, trata de revi
vir de las cenizas y quiere
presentarse como la única
alternativa al APRA para
dividir al electorado de la
izquierda. Es de esta for
ma como están redoblan
do su ofensiva antipopular
para pescar a río revuelto
en los momentos de con
fusión, vacilación y escep
ticismo que se dan al frag
mentarse la izquierda y
no actuar todavía decidi
damente quienes niante-
nemos en alto el camüno
de la unidad.

REAGRUPAR LAS

FUERZAS DE IZQUIER
DA COMO ALTERMA-

TIVA r¿ACIOMAL DE

PODER
Las masas populares

aunque todavía en diná-
rnica básicamente espon
tánea continúan avanzan
do en la batalla por la tie
rra, el pan, el trabajo, la
democracia, la soberanía
nacional. Siglos de lucha
han tenido una poderosa
concentración de expe
riencias en estos últimos
12 años de combate con
tra la dictadura. Se están
forjando los instrumentos
de partidos marxistas-leni-
nistas, de frentes de de
fensa, de organización po
pular, de autodefensa de
masas, que son bastiones
en la lucha por la Revolu
ción. Por esto, una y otra
vez las masas exigirán la
forja de la unidad. Cada
fracaso, desnuda a los di-
visionistas, acumula las
fuerzas de los unitarios, y
genera las condiciones pa
ra nuevos reagrupamien-
tos, hasta que las fuerzas
que están con esa fe ma-
riateguista por la unidad
sean las que a garanticen
contra todos los divisio-
nistas. Nuevas y más im
portantes exigencias uni
tarias se avecinan.

Rápidamente restañán
dose las dificultades crea
das por los divisionistas,
ya existen las nuevas con
diciones para un necesario
reagrupamiento. Esta es
la gran tarea de la alianza
política impulsada por
UNIR y el PCR a la que
llamamos unitariamente a
todas las fuerzas de la
izquierda.

Contra la agresión anti
democrática del continuis
mo, hay que preparar la
respuesta popular que,
con las masas en la calle,
imponga la defensa de las
conquistas democráticas.
Este es el hilo conductor
de la unidad a reagrupar.
Es sobre esta base que los
actuales combates huel
guísticos, como el de tex
tiles, Rayón, metalúrgi
cos, SUTEP, etc., deben

ser cohesionados hacia un
nuevo Paro Nacional. De
la misma manera, la lucha
por la tierra y contra las
masacres en el campo, de
ben ser cohesionadas para
desatar una tercera oleada
de tomas de ierras. En los
barrios, la lucha contra el
D.L. 22612 levanta a la
unidad de las diversas fuer
zas; y en las universidades
el combate por rentas,
autonomía y democracia
unifica a los tres estamen
tos con el combate de o-
do el pueblo. Estas son
exigencias unitarias del
combate popular, la base
sobre la cual deben rea-
gruparse las fuerzas.

Debe expresarse esto en
la propia lucha electoral.
El reagrupamiento de
fuerzas de Frente Unico,
debe permitirnos enfren
tar unidos las maniobras
fraudulentas,^ los intentos
de ilegalización, los recor
tes a las libertades demo
cráticas, llegando incluso
a que en los departamen
tos las fuerzas de izquier
da de menor posibilidad
electoral estiren sus listas
para hacer una sola barre
ra contra los partidos de
la reacción.

Este reagrupamiento
debe abarcar a todas las
fuerzas de izquierda. Y
comenzará por las más
consecuentemente unita
rias. Por eso, producida la
ruptura de la UDP, con el
desembarco de Barrantes
y la inscripción de la lista
divisionista de Malpica
(división artera que recha
zan las bases de la UDP)
llamamos a los cc. del
MIPl que rechazan el opor
tunismo de sus dirigentes,
a las diversas personalida
des independientes, a los
cc. de otras posiciones pe
ro firmes en la unidad, a
que nos reagrupemos en

tomo a UNIR-PCR. Plan
teamos que el c. Barran
tes por su trayectoria uni
taria y mariateguista, tra
baje activamente en el
centro de este reagrupa
miento de todas las fuer
zas de la izquierda perua
na. Los Comités de Lucha
Popular, ARI-PCR, serán,
un bastión seguro de este
reagrupamiento que, em
pezando por las fuerzas
más consecuentes, debe
abarcar a todos los que
estamos contra la dictadu

ra, el APRA, AP, el PPC
y el velasquismo.

Será un importante fac
tor de este reagrupamien
to el que la izquierda en
su conjunto mantengamos
y superemos el tercio na
cional de los votos y que
se consolide como prime
ra fuerza electoral de la
izquierda la alianza UNIR-
PCR. Así lo señala el cur
so del reclamo unitario de
las masas, y así lo con
quistarán nuestras listas
de combate y de frente
único revolucionario, lis
tas mariateguistas que ex
presan políticamente el
ascenso popular.

Planteamos que se re
constituya la Alianza Re
volucionaria de Izquierda

(ARI), en base a todas las
fuerzas de Izquierda que
luchamos contra la dicta
dura, tomando como pun
to de partida un pacto po
lítico en base a los siguien
tes puntos:

1. Oposición al golpis-
mo y el fraude, por elec
ciones democráticas sin
represión, sin parametraje,
sin censuras, sin ilegaliza-
ciones.

2. Lucha por la Amnis
tía Político-Laboral, in
mediata e irrestricta.

3. Campaña que pro
yecte a la izquierda en su
conjunto y no se centre
en agresiones intestinas,
respuesta unida ante las
acciones antipopulares de
la reacción.

4. Mantener y defender
las organizaciones de ma
sas, evitando el divisionis-
mo por razones electora
les.

EL PCR, GARANTIA
DE UhilDAD Y
DE VICTORIA

A lo largo de estos años,
la acumulación de fuerzas
del pueblo y la dase obre
ra se ha expresado de ma
nera rotunda en la funda
ción y crecimiento dfel
PCR, el cual constituye
una garantía de unidad y
de victoria mariateguista.

Respaldado por más de
80,000 adherentes, con
Comités en casi todos los
departamentos del país,

• firmemente asentado en
el proletariado organiza
do, en el campesinado
andino, en la juventud, la
intelectualidad y la pobla
ción barrial, fundado en
la Línea Básica de la R,e-
volución Peruana y su de
limitación definitivamen
te mariateguista, afirman
do su estructura y tareas
para la Revolución sin
perderse en la legalidad
burguesa, derrotando las
maniobras fraudulentas y

obteniendo la inscripción
legal, el PCR constituye
ya una expresión podero
sa de la acumulación de
fuerzas revolucionariasdel
pueblo. Ni la dictadura,
ni los partidos reacciona
rios, ni el revisionismo so-
cialimperialista, ni los re
formistas petulantes, han
podido impedir o detener
el crecimiento poderoso
de quienes hemos hecho
nuestro el curso de las ma
sas a la Revolución y la
determinación mariate
guista de su combate. Sin
ninguna pedantería ni
triunfalismo, el PCR rea
firma su responsabilidad
y su consecuente línea de
acción unitaria, porque
sólo la unidad del pueblo
es garantía de victoria.
A través de las diversas

experiencias de unidad, el
PCR ha ido aprendiendo
de las exigencias de as
masas, superando errores
de sectarismo o de conci
liación. El respaldo dado
por el pueblo en las luchas
por la forja de ARI, nues
tra línea de frente único
anti-dictatorial en la lucha
por el Gobierno Popular
Revolucionario (pese a la
oposición desesperada de
revisionistas, trotskistas y
chauvinistas-reformistas),
es lo que se ha manifesta
do en la movilización de
masas y organización de
Partido. Por eso, asumi
mos nuestra responsabili
dad para ser garantía de
unidad del combate y ga
rantía de la victoria de la
Revolución. Será la re
construcción del Partido
de Mariátegui con la uni
dad de los marxistas-leni-
nistas, será la forja del
Frente Unico Revolucio
nario, será la generaliza
ción de la autodefensa de
las masas, el crisol de estas
tareas de unidad y com
bate, donde el PCR com
parte su responsabilidad
con los marxistas-leninis-
tas peruanos.

Unidad de toda la izquierda contra la Dictadura Militar y
el APRA.

FORJEMOS LA

ALTERNATIVA

MARIATEGUISTA

Se avecinan días crucia
les para el Perú. Dando el
combate popular contra
la dictadura y el conti
nuismo, preparando el le
vantamiento en defensa
de las conquistas demo
cráticas, afianzando el
tercio del electorado de
izquierda con la alianza
UNIR-PCR al frente, cen
tralizando el Paro Nacio
nal y los frentes de defen
sa, debemos reagrupar las

'fuerzas de la izquierda.
Este es el clamor de nuM-
tro pueblo que se encami
na a pasos agigantadas
hacia la Revolución. P¿ra
esta decisiva labor, forje
mos la alternativa mariate
guista, la alternativa que
cumpla el legado del A-
mauta y forje el Perú Nue
vo en un Mundo Nuevo.

Perú, 5 de marzo T980

Comisión Política del
Comité Central del
Partido Comunista

Revolucionario (PCR)
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seguramente quedar en mino
ría.

Es así como en el último

número de "El Proletario"

VR tiene que reconocer que
se planteó que "se reconsti
tuya ARI entre UNIR, PCR
V una parte de UDP, pero
bajo su hegemonía y control"
(se entiende del PCR y
UNIR).
"La Calle" afirma lo pro

pio cuando señala que la ma
ñana del miércoles 27 el

"maoísmo" propuso la con
formación de una fórmula

presidencial de Barrantes, Ze-
vallos, Lévano para salvar la
unidad de ARI.

"La Calle" señala: "el

PC-M aceptó en principio si
es que se lograba un consen
so más amplio en ese proyec
to de ARI reconstituido". No

lo hubo. El fin de toda fór

mula unitaria estaba a la vista.

LAS GARRAS

ANTI-UNITARÍAS DEL

REFORMISMO

Es así pues como el miér
coles 27 la ceguera política
y el sectarismo de VR (EP) y
el sector del MIR encabeza

do por Malpica terminó de
enterrar cualquier fórmula
unitaria de la izquierda revo
lucionaria.

Para terminar el festín ese

mismo día miércoles, sin nin
guna explicación, salvo aque
lla de la metáfora de la gallina
y el águila leninista, un sector
del CEN-UDP liderado por
Malpica, Diez Canseco y Mu-
rrugara hacen aprobar el cam
bio de personería legal, depo
niendo al camarada Barrantes

e  instalando en ese nuevo

puesto a Baltazar Caravedo,
a quien le ha cabido cumplir
uno de los papeles más tristes
en toda esta historia de divi

sión.

Es del caso señalar que Ca
ravedo —según se ha informa
do—, ya había repartido las
credenciales de personero en
varios lugares, sin que ello ha
ya sido de conocimiento del
conjunto de partidos inte
grantes de ARI, caso del PCR

Debilitado ARI con la sali

da del trotskismo, primero el
POMR y después el PRT,
un sector del MIR y VR (EP)
terminan por destruirlo al ne
garse mantener ARI como el
bloque de las fuerzas revolu
cionarias.

Era evidente que a ARI só
lo les interesaba con la inclu

sión de la figura de H. Blan
co para su provecho electoral.
Sin él, todas las alusiones a la
unidad eran llamados vacíos

como se manifiesta con la

ruptura posterior de un frente
que tantos esfuerzos había
constatado conformar al pue
blo y a toda la izquierda.

Esto ha dado lugar a que
dirigentes representativos de

las masas (caso de "Nacho"

Távara, quien obtuvo la más
alta votación en Chulucanas—

Piura en 1% Elecciones de

1978) hayan renunciado a
candidatear, a pesar de que se
les incluye en la lista de UDP.
El rechazo a Malpica y a su
séquito de usurpadores es
evidente. Asimismo, el acuer
do de la mayoría de bases
UDP de Lima, de Sullana y
del resto del país en apoyo a
Barrantes y en repudio a "las
gallinas", expresan el senti
miento de las bases de recha
zar al oportunismo electore
ro.

Es ahora que, sin melo
drama de ninguna clase, sino
sabiendo asumir plenamente
las responsabilidades de ma
nera crítica y autocrítica de
los comunistas y revoluciona
rios, debemos plantearnos
nuevamente al calor de la lu

cha de clases el reagrupamien-
to de fuerzas, tarea indispen
sable para el avance victorio
so del movimiento revolucio

nario en el país.

El pueblo, la Izquierda Revolucionarla, loi marxli-
tas-leninistas y el PCR hemos obtenido una nueva
y rotunda victoria: el Jurado Nacional de Eleccio
nes ha ratificado el nombre de nuestro Partido, el
Partido Comunista Revolucionario, y ha desechado
la tacha interpuesta por el falso "Partido Comunis
ta" ("Unidad") que obedece los dictados del revi
sionismo que tiene su centro en la Unión Soviética.

Los del FC-"U", a falta de argumentos, arremetie
ron a palazos contra el destacamento del PCR (que
esperaba la respuesta del JIvE, acerca de la impug
nación del PC-"U"), el cual rechaza dicha agresión.
El PC-"U", utilizando los mismos métodos del
APRA, atacó a los militantes y adherentes del PCR,
siendo repudiado por todos los presentes el di'a 29
de marzo en la puerta del JNE. Era el día 29 de
marzo en la puetlia del JME. Era claro que preveía
su derrota y por eso sus matones se desesperaren.

En el debate realizado en el JNE el representante
del PC-"U" (Paredes Luyo) fue derrotado contun
dentemente por la argumentación mariateguista de
nuestro Secretario General, Camarada F-ianuel Dam-
r.sert. A continuación presentamos extractos de su
exposición en la sesión pública del JNE.

"...El término Partido no
puede de ninguna manera ser
exclusivo del "Partido Comu
nista Peruano". El término
Partido está asignado por el
Jurado Nacional de Eleccio
nes, como una denominación
para cualquier entidad política
inscrita. Partidos son todas las

entidades inscritas ante el ju
rado Nacional de Elecciones,
y por lo tanto no es válido ese
aspecto de la impugnación
Legal. Y el término Comunista
está impugnado señalándose
que la denominación y la doc
trina comunista es de exclusi

vidad del "Partido Comunista

Peruano". No vamos todavía

a entrar al aspecto de qué es
ser comunista, pero sí señala
remos y ponemos como recur

so la Jurisprudencia sentada
por el propio Jurado Nacional
de Elecciones, en un caso que
no solamente es homólogo, si
no inmediatamente anterior,
que consta en la misma juris
prudencia sentada por la Ley.
Es la ejecutoría del JNE de
fecha 11 de febrero de 1980,
y que sienta jurisprudencia
respecto a este problema, en
donde el PSR presenta una ta
cha similar, en el contenido,
al que presenta ahora el PCP.
Recurrimos a los fundamentos

por los cuales el propio JNE
declaró infundada dicha tacha.

Esos fundamentos dicen a la

letra "Que desde el punto de
vista de los orígenes y desarro
lio del Socialismo como Siste

ma Político, debe'tenerse en
cuenta las diferentes formas y

clases que rigen, por lo que en
principio ninguna agrupación
política formada para interve
nir actualmente en un proceso
electoral de cualquier país,
puede atribuirse la aprehen
sión exclusiva y el uso de la
denominación de su Sistema,
máxime si el término no es
utilizado solo sino unido a

otro nombre o adjetivo que lo
califica en su forma o clase".

Entendem.os nosotros que este
precedente, en la analogía, en
el tiempo y en la Jurispruden
cia inmediatamente anterior es

definitivo, en lo que concier
ne al aspecto legal. Creemos
que señala explícita y clara
mente, que no es motivo de
confusión, y que tampoco es
privativo de un Partido o de
una entidad política la utiliza
ción de la denominación de

una doctrina política, y así
como el Socialismo se plantea
como un sistema político uni
versal, y tiene muchas formas
como se entiende el Socialis

mo, igualmente el comunismo
se plantea como un Sistema
Político Universal, y hay mu
chas formas cómo se entiende

el comunismo. El Jurado Elec
toral, recurriendo a no deter
minar algo que sería una de
terminación política (esto es,
cuál es comunista y cuál no es
comunista), señalará simple y
llanamente que no hay exclu
sividad en el uso del nombre.

En segundo lugar hay que
señalar que como sustento

político legal a esta impugna
ción, ha sido presentado el

í

El destacamento del PCR rechazó la agresión de los mato
nes revisionistas.

hecho de que el comunismo,
como doctrina y como prácti
ca histórica, debe ser exclusiva
del "PCP". Sostenemos que
eso no es así, y creemos que
hay múltiples maneras cómo
se entiende el comunismo, en
el mundo y en nuestro país, y
les decimos que la respuesta
real a esto no la dará el JNE,
sino que la darán las masas y
la dará la historia, cuando se
conquiste efectivamente la so
ciedad mundial sin explotados
ni explotadores.

Entonces vemos nosotros

que hay muchas formas de
entender el comunismo. No

creemos que sea comunismo
el que un país dedique gran
parte del porcentaje de su Pre
supuesto Nacional a la indus
tria armamentista y a los gas
tos secretos. No creemos que
sea comunismo el que un país
man' -nga relaciones económi
cas e intercambio desigual con
los países de Europa Oriental,
e impida su desarrollo propor
cionado nacional. No creemos

que sea comunismo, el que un
país se sienta con el derecho
de intervenir con tropas en
otros países, en defensa de

ción de comunismo. Nosotros
creemos que la Democracia
Occidental es una democracia
que defiende la libertad jurí
dica, pero se sustenta en la
desigualdad económica; y que
no es factible una real igualdad
jurídica, mientras no haya un
efectivo cambio en las relacio
nes de producción económi
cas..."

". . Existen también las po
siciones que se reclaman del
trotskismo... Discrepamos de
esa concepción de los partidos
trotskistas. Creemos que eso
no es comunismo, y que su
práctica histórica nos confir
ma de que tampoco son comu
nistas, pero igualmente consi
deramos que no es el caso
ahora, que se discuta, que se
tome posición legal sobre si
eso es o no comunismo.

Y nosotros sí consideramos
que es comunismo, la cons
trucción del Socialismo que
se realiza en diferentes países
del mundo, como es el caso
de Rumania, como es el caso
de Yugoslavia, como es el caso
de China, como es el caso de
Corea, nosotros consideramos

un Perú Nuevo dentro de un
Mundo Nuevo".

"...Quisiéramos señalar
también que existe en el con
junto de nuestro país no una
leyenda negra, sino la expe
riencia dolorosa de un pueblo
que necesita organizarse, que
necesita cohesionarse, para dar
curso a la liberación de nues
tra Patria, a la construcción
de una Patria Independiente,
Soberana, Próspera, que pue
da construir ej Socialismo.
Entendemos que hay una res
ponsabilidad política, y esta
será determinada por la histo
ria. Es responsabilidad de
aquellos que se sumaron a los
regímenes antipopulares el ha
ber dificultado este camino
de la unidad, el haber impedi
do contar ahora con un pode-
r(^o partido que centralice al
conjunto de las masas.

No es por lo tanto una le
yenda negra sino la experien
cia dolorosa de un pueblo que
reclama su gesta libertadora,
que reclama su unidad, que

i

Manuel üammert: contundente desenmascaramiento de la posición del revisionista PC-V
ante elJNE.

principios que están pisotean
do. No creemos que sea comu
nismo que a nivel de Partidos
se reciban órdenes y señala
mientos desde ese centro inter

nacional que dedica gran parte
de su economía a la Industria
de Guerra, y que tiene sus
tropas en varias partes del
mundo. Nosotros recusamos

que eso sea comunismo desde
el punto de vista político".

"...Igualmente existen o-
tras posiciones que son las del
llamado Eurocomunismo, que
en algunos casos como en el
PC Español, se diferencian de
la Unión Soviética y la criti
can duramente y plantean un
desarrollo de la economía y
de la sociedad basada en la
presencia de la clase obrera y
de varias fuerzas políticas so
ciales. Recogiendo esas fuerzas
eurocomunistas el desarrollo

clásico de la Democracia Bur

guesa Occidental plantean la
mantención como régimen
político y social la Democra
cia Burguesa Parlamentaria.
Discrepamos de esa concep-

que en esos países, de acuerdo
a sus peculiaridades se está
transformando la economía y
toda la sociedad, la clase obre
ra es dueña de su poder polí
tico y de su propia revolución,
pueden ellos ejercer la Demo
cracia Plena Interna, e impedir
los actos que obstaculicen su
revolución.

"...No planteamos como
privativo y exclusivo de un
partido la denominación del
término comunista. Nosotros,
si por accidentes de la historia
circunstanciales hubiésemos
estado inscritos antes que el
"PCP", no hubiéramos impu
tado su inscripción...".

"...Tenemos como una de
las tantas expresiones que
puede señalarse (además de la
base de masas, y el conoci
miento propio de los trabaja
dores), una fidelidad clara y
fecunda a la doctrina edifica

da por José Carlos Mariátegui,
a la práctica de abnegados lu
chadores comunistas de nues

tro país, y a la esperanza que
es la esperanza de todo un
Perú, que busca justamente

reclama la aspiración de una
Patria Soberana encaminada
al Socialismo. Nosotros tam
bién hemos hecho sobre la
base de esta verdad histórica,
un señalamiento de que en el
Perú somos mariateguistas, y
en el seno de las fuerzas que se
llaman comunistas, o marxis-
tas-leninistas, existen cierta
mente discrepancias y dife
rencias, pero hay una línea
demarcatoria, entre quienes
seguimos la obra y la práctica
histórica de José Carlos Mariá
tegui, y entre quienes revisan
las tesis del marxismo, y plan
tean que en nuestro país se dé
la posibilidad de que existan
bases extranjeras, en particular
de la Unión Soviética, bases
de fuerza militar. Y es sobre
la base de esa historia que no
sotros presentamos que debe
ser imputada la tacha presen
tada por el "Partido Comunis
ta Peruano", al Partido Comu
nista Revolucionario y serán
las masas y la historia las que
ratificarán el camino de un

Perú Nuevo en un Mundo

Nuevo".

L
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VICTOR ALMANZA: Diri
gente de la Federación de
Campesinos Aymarás TUPAC
CATARI. Encabeza la lista de
Diputados de UNIR por el
Departamento de Puno.

MANUEL CORTEZ FER
NANDEZ: Presidente de la
Federación Departamental de
Trabajadores de Ancash; Presi
dente del Frente Popular de
Ancash. Encabeza la lista de
Diputados de UNIR por el
Departamento de Ancash.

CANDIDATOS

ANGEL DELGADO: Asesor
laboral de decenas de sindica
tos (Telefónicos, CORPAC,
etc.), miembro del Comité
Pro-Amnistía Político-Laboral.
Encabeza la lista de Diputa
dos de UNIR por la Provincia
Constitucional del Callao.

)
ESTEBAN PUMA: Presidente
de la Comisión Organizadora
del IV Congreso de la Federa
ción Departamental de Cam
pesinos del Cusco y dirigente
comunero de la Provincia de
Anta. Encabeza la lista de Di
putados del PCR por el Depar
tamento del Cusco.

CARNET MARIATEGUISTA RARA ADHERENTES
La campaña emprendi

da para lograr nuestra ins
cripción legal ha sido muy
exitosa, lo cual nos ha
permitido alcanzar nues
tro objetivo.

Ahora, estando ya ins
critos legalmente en la IX
Sesión ñena de la Comi
sión Política recientemen
te realizada se ha acorda
do impulsar una nueva
campaña de masas: LA
CARNETIZACION MA
RIATEGUISTA. ¿Qué
significa esto? Significa
que los miles de obreros,
campesinos, pobladores,
maestros, intelectuales,
mujeres y jóvenes que
simpatizan y se adhieren
a nuestros planteamien
tos, podrán solicitar la
formaiización de su rela
ción con el PCR, luego de
lo cual se les entregará su

CARNET MARIATE
GUISTA DE ADHEREN-
TE. Esta acción forma
parte de nuestro combate
en el terreno de la legali
dad, conquista c^ue hemos
obtenido con el respaldo
caluroso de nuestro pue
blo, con lo cual los comu
nistas revolucionarios he
mos obtenido un triunfo
de grandes dimensiones, a
pesar de las trabas de la
reacción.

ABRIR EL PARTIDO A

LOS TRABAJADORES
Y A LAS MASAS

La campaña de CAR
NETIZACION MARIA
TEGUISTA tiene como
objetivo abrir el PCR a los
trabajadores y alas masas,
para fortalecer nuestra
base obrera, campesina y
popular, nucleando a mi

les de adherentes que en
un proceso de solidifica
ción ideológica-política al
calor del combate popular
permitirá que los mejores
hijos del pueblo ingresen
a su Partido, ̂  Partido
Comunista Revoluciona
rio (PCR).

Desde el mes de marzo
emprenderemos con reno
vado vigor dicha acción.
Desde ya señalamos que
los compañeros adheren
tes deben tomar contacto
con nuestros camarades
en Lima en el local de
CLASE OBRERA y en
provincias en los locales
partidarios respectivos;
únicamente deberán dar
su nombre y apellidos, in
dicar su ocupación, decir
dónde viven (localidad) y
edad. A los obreros,
campesinos, pobladores.

mujeres, jóvenes, intelec-
laietuales y a todo el pueblo

que se alza en lucha con
tra la Dictadura Militar,
los partidos continuistas
(APRA, PPC, AP), el revi
sionista PC-"U", y se iden
tifica con las banderas de
Tierra, Pan, Trabajo, Libe
ración Nacional y Demo
cracia Popular enarbola-
dos por nuestro Partido,
les llamamos a hacerse
ADHERENTES MARIA-
TEGUISTAS AL PCR.

mos 5 condiciones para
que cualquier compañero
que las cumpla pueda ser
adherente al PCR:

4. Participar en las campa
ñas mensuales de propa
ganda y acción revolucio
naria que desarrolle el
PCR.

1. Movilizarse en las diver
sas actividades que el PCR
los convoque, guiándose
por sus orientaciones en
los diversos frentes de lu
cha.

¿QUIENES PUEDEN
RECIBIR SU CARNET

MARIATEGUISTA
DE ADHERENTE?

2. Leer, difundir y adqui
rir regularmente nuestro
semanario CLASE OBRE
RA, y aportar con redac
ción, corresponsalías y
economía para su desa
rrollo.

5. Elevar su conciencia
política revolucionaria pa
ra impulsar la organiza
ción de frente único de
ARI , y en pers
pectiva a la mÚitancia or-'
ganizada en el PCR.

Ciertamente que el PCR
no va a entregar carnets
indiscriminadamente, sino
en base a criterios preci
sos. Unicamente plantea-

3. Apoyar bajo diversas
formas la lucha del PCR
por una Patria Democrá-
tióo-Popular en camino al
Socialismo.

¿Por qué mariateguista?
Porque justamente al le
vantar la figura del Gran
Amauta José Carlos Ma-
riátegui estamos reivindi
cando su legado revolucio
nario y estamos afirman
do prácticamente que para
ser marxista-lenimsta en
el Perú, hay que ser maria
teguista.
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